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El fas-
c ism o  tiene  
que armarse  

para la guerra en be­
neficio de sus amos. 
Para él, el bien de los 
pueblos no es sino una 
palabra desprovista 
de sentido.
(Del artículo «El exterior del 111 
Reich» -  Léase en la pág. siguiente).

MARTIRES

Emiliano Barral, cscnUor
Castellatw viejo. D e Sepúlveda, en tierras de 

Segovia. Y  pueblo, pueblo. M urió hace un año, 
por esios dias, a las puertas de M adrid. E l  era 
ie verdad. H e  conocido pocos hom bres que dieran 
tan buen son de bronce lim pio a los golpes de la 
vida. Se le encontraba siem pre con el alma des­
nuda y vibrante, apasionada por cosas dignas de 
pasión, y  f ie l a sí m ism o y  a s u  oficio de escultor. 
La piedra acepta pocas m ixtificaciones. T ú  des­
gajas un bloque de una cantera y  te pones a mar­
tillar sobre él. P ien sas : tvoy a engañar a mis 
semejantes. Creerán que soy escultor porque con 
«n poco de aquí y  otro Poco de allí m i obra pa­
recerá lo que tw e s .t  P ien sas esto m ientras tu 
brazo golpea. E sto  no te lo ahorra nadie. \ Q ué  
dura es la piedra  ! Sudas, sudas, la fatiga te hace 
fíiintiíos en los ojos, las sienes se te enfrían y  
^gzagueando entre las raíces del cabello te corre 
«na o^«/a de hielo. ¿ Y  la piedra} Caída en el 
suelo más piedra que nunca, m ás m ineral que 
•‘uncu, más sujeta  a la ley  de la  gravedad que 
««nca. Porque e l oficio de esculpir, en e l fondo, 
sólo consiste en esto  : arrancar a la piedra de la 
ley de gravitación. E n  bloque cae y  se aprieta al 
suelo porque aún a llí quiere seg uir cayendo. L a  

de M éd icis no cae, el M oisés no cae, el 
l'^cóbolo no cae. E n  la transm utación de piedra
* estatua ¡a m ateria perdió  í u  peso específico y 
Piensas que s i  tuvieras la humorada de dejarlos 
^^endidos en e l aire tampoco caerían. Pero el 
duelo con la N aturaleza para arrancar de su s ga-

a criatura tan som etida a ella es tremendo, 
^ace falta una pasión que las otras artes no ex i-

^  no caben fraude n i sim ulación du-
^ f o s ,  los fracasos son  tan grotescos.

Porque era escultor verdadero, Barral era hom- 
^  verdadero. ¡Q u é  castellano llam eante de fe\
• á̂ía por dentro y , como no era zarza milagrosa, 
I* oonsumía y  ahilaba. Y o  lo veía de tarde en

y cada vez lo encontraba m ás seco por fuera,
surcado de arrugas —  de huellas —  e l rostro, 

^  febriles los ojos. Cam biar unas palabras con 
vie producía e l efecto de acercarme a una fuente  

* Energía pura. A l  m enor contacto despedía chis- 
j  a  ía  v e z reconfortaban y  daban miedo. 

w e  tantos hom bres que uno ve por ahí, en los 
“ s. en las redacciones, en las oficinas, en los

estudios, en los talleres, elem entos pasivos o re­
fractarios a toda corriente de entusiasm o, uno se 
acostumbra a los rozamientos hum anos inertes que 
hacen pensar en los choques oscuros de dos müsas 
de corcho. Barral tenía tem blor v  dureza de d i­
namo. .Se producía en descargas y , quieras que 
no, te contagiaba 5m estrem ecim iento. E ra  d ifíc il 
v er en él esa línea divisoria, tan perceptible en 
otros, que separa al hombre del artista. Y o  lo 
tenía siem pre presente cuando se hablaba, en ¡as 
épocas fe lices en que podía hablarse de estas co­
sas, de la función social del arte, del arte y  la 
política, de la ttorre de marfil» y  otros discreteos. 
T odas las sum as, todas las confluencias posibles 
se daban en e l alma atormentada de Em iliano  
B.arral, sin  esfuerzo previo alguno por s u  parte, 
naturalm ente. L a  sangre le traía sentim iento po­
pular, los viajes y  los libros le dieron cultura, el 
dolor de los hom bres necesidad ardiente de apa­
ciguarlo, su  pasión de artista e l vehículo para 
expresar su fe .  N o rechazó ninguna de las apor­
taciones que la vida le  m etió en las venas y , si 
alguna vez se  propuso un programa, fu é  el de 
ser sincero y  leal consigo m ism o. S u  lealtad batió 
el heterogéneo acarreo y  la amalgama resu ltó  per­
fecta.

L a  lealtad le llevó a u n  partido político  — Barral 
era socialista—  y  la lealtad le llevó al frente. 
Com o había esculpido la cabeza de Pablo Iglesias, 
patriarca del socialism o español, con pasión de 
artista y  pasión de hombre, esculpió la meduUa 
de su  propia m uerte. L e  salió al encuentro en 
M adrid. N o podía ser en otra parte, n i en  otros 
días que los luctuosos de noviem bre, cuando se 
puso a prueba la lealtad de m uchos hom bres a 
su  destino. E l  no faltó. E l  arco que la flech a  de 
su  vida trazaba no perm itía quiebros que hurta­
ran e l blanco terrible. F u é  a él derecho con los 
ojos abiertos y  e l pecho firm e. S u  pasión de es­
cultor se puso en jueg o. ¡ A h ,  tam bién e l cuerpo 
es piedra que cae y  se niega a  volar ! Barral trató 
el su yo como bloque de cantera e hizo con é l su  
m ejor estatua.

Paulino M A S I P

{ E s c n to  e x p T ts a m e n te  p a ra  e l  SERVICIO ESPAÑOL DE INFORMA- 
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fWodlstas vascos fasi- 
wíos por los lacciosos

Contraste con la actuación del 
. *crno de la República, que rt' 

i  **menie decretó el indulto dcl 
de cíHeraldo de Aragón» y 

^  ctores que le acompañaban cuan- 
^ •tiraban  en Madrid, creyendo 

en el campo faccioso, los 
casi al mismo 

«gyí®’ Vitoria, al redactor de 
mjj ° '“t de Bilbao, Esteban Ur- 

^ue fué hecho prisionero 
.° bacía información en Guer- 

con el enviado del diario 
"La Petite Gironde». Tam- 

entonces fueron fusilados 
Htni. ‘•'ores del diario «La Tarde»,

,̂ ê Estella, y  la señorita
Mili, que confeccionaba las

"W •, •''enitu e infantil del mis'
P*nodico.

Los veraces informes facciosos
Destmcción de un palacio de 6i]6n

El «A B C» de Sevilla publica, en 
uno de sus últimos números llegados 
a la zona leal, cierta dramática foto- 
grafía dcl famoso palacio de Revilla- 
gigedo, de Gijón, destruido por la 
aviación italiana, como es sabido. Pe­
ro a la «foto» en cuestión acompaña 
un pie que rebasa los límites de la 
desfachatez a que nos tienen acos­
tumbrados los informes facciosos.

Dice el periódico que el palacio en 
cuestión fué destruido por «la bar­
barie de la aviación roja».

Quien esto escribe tuvo ocasión de 
examinar ayer el periódico de Sevilla 
en compañía de un camarada perio­
dista... ¡Q ue estaba justamente en

el lugar del suceso el día del bom­
bardeo !

Este camarada, trémulo de indig­
nación, nos explicó:

— Si no lo viese, no lo creería. Yo 
estaba justamente en el edificio de 
enfrente al palacio. N o se me olvi­
dará que fué a las dos de la tarde y 
entre una lluvia torrencial. Nosotros 
creíamos aún que en los días lluvio­
sos no actuaban los pilotos italianos. 
Por eso, al sonar la sirena de alar­
ma, no nos inquietamos lo más mí­
nimo. De las varias bombas que ca­
yeron sobre el palacio y  las inme­
diaciones una causó cincuenta víc­
timas, entre ellas tres íntimos ami-

Una carta pastoral del 
e p i s c o p a d o  a l e m á n

«Ninguna amenaza nos detendrá»
Berlín. —  Hoy ha sido leída en todas las iglesias católicas de 

Alemania una carta pastoral del episcopado alemán. Esta carta, que 
es una respuesta a los recientes discursos de los ministros KerrI y 
Goebbeis, fué transmitida por la noche a  los párrocos por correo 
especial. Hasta última hora se guardó el m ayor secreto.

La carta recuerda que la propaganda anticristiana apoyada por 
el gobierno se lleva a cabo sin que le sea posible a  la iglesia defen­
derse, ya que los boletines parroquiales han sido confiscados, asi 
com o las oircuiares confidenciales destinadas a  los eclesiásticos.

No se ha cumplido ninguna de las promesas contenidas en el 
Concordato.

En la cuestión escolar, las violaciones del tratado se suceden « n  
interrupción.

Después de rechazar las afirmaciones del ministro de Cultos, se­
gún las cuales la Iglesia recibe del Estado subvenciones superiores 
a  las fijadas en el Concordato, la carta termina diciendo;

«Las cosas no pueden seguir asi por más tiempo. En interés de 
la Iglesia y de la Justicia hablaremos en el momento que nos parezca 
oportuno y de la form a que cream os conveniente. No nos detendrán 
ni las amenazas ni las violencias.

«N osotros, los católicos, también som os buenos alemanes. Ama­
mos a nuestra patria y no nos dejaremos aventajar por nadie en este 
sentimiento.»

(« L ’ Echo de Paríe», 6-XII-1937.)

Los rebeldes españoles 
parecen decaídos

Es interesante hacer notar— en el momento en que el Comité de N o In­
tervención se reúne de nuevo para examinar las respuestas de los gobiernos 
de Barcelona y  de Burgos, con motivo del envío de comisiones a España—  
que se manifiesta en la población y  en los combatientes del lado de Franco 
un profundo desaliento. H ay dos razones para ello:

En primer lugar, Franco ha tenido que pagar grandes sumas a Italia y 
Alemania y, esta vez, el mineral no ha sido suficiente para ello. H a habido 
que enviar enormes cantidades de víveres, lo cual ha impuesto grandes 
restricciones a la población de la zona sometida a los fascistas.

Por otra parte, el rumor propagado por el Estado Mayor de Franco 
referente a un posible armisticio, despertó una alegría profunda en la po­
blación, que creyó que era un hecho consumado. Pero hoy ha sufrido enor­
me decepción al ver que continúa la guerra.

Por último, entre los dirigentes franquistas han surgido muchas difi­
cultades por el hecho de que Italia y  Alemania han impuesto el nombra­
miento de Fernández Cuesta, ex lugarteniente de Primo de Rivera, como 
secretario general de los falangistas, en lugar del cuñado del general Fran­
co, Serrano, como deseaban todos los militares nacionalistas. Una vez más, 
Alemania e Italia han impuesto su voluntad.

En Londres se sigue diciendo que el ejército republicano está en una 
situación excelente, y  aquellos que en Inglaterra pxnsaban, hace algún 
tiempo, que Franco cmseguiría la victoria, han cambiado de opinión en 
estos últimos tiempos.— G. T .

(«L’CEuvre, 7-XII-37.)

gos míos. ¡Cómo iba a olvidar este 
detalle ¡ Lo que más me asombra de 
este embuste de los rebeldes, es que 
no se Ies ocultará que el ejemplar de 
«A B C» llegase a Gijón... ¡ Y  por 
muy fascistas que sean los que se 
hayan quedado, a esos no se les po­
drá engañar, porque estaban aBí y 
lo vieron!

Con lo cual —  termina nuestro 
interlocutor —  no conseguirán sino 
desprestigiar su propia propaganda 
los facciosos.

(«Mañana», Barcelona, 8-XlI-37.)

Se autoriza la 
reproducción  
de cuanto se 
publica en este

D I A R I O

Ayuntamiento de Madrid
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El exterior del III Reich
I.— ASPECTO  GENERAL

Pafa vivir, Alemania tiene que im­
portar una parte considerable de los 
productos agrícolas y  las materias 
primas industriales que necesita.

Esto exige que Alemania exporte 
en una proporción correspondiente 
aquellas materias primas que tenga 
en abundancia o los productos que 
fabrique con exceso. Entre las ma­
terias primas, sólo el carbón figura 
en cantidades apreciables. La mayor 
parte de los productos de exporta­
ción de Alemania consiste en obje­
tos semi-manufacturados o  fabrica­
dos de todas las industrias.

En el período de gran actividad 
económica de 1925-1929, Alemania 
tuvo que importar el 22 por ciento 
de lo que necesita en* materias pri­
mas industríales, y  el 21 por ciento 
de los productos agrícolas y alimen­

ticios que le son indispensables (i). 
Esto era fácil, dado que las mate­
rias primas industríales importadas 
eran transformadas principalmente 
en productos cuya cantidad dejaba 
un margen para la exportación. La 
circulación total del comercio exte­
rior tenía, pues, que estar en rela­
ción con el nivel elevado de la pro­
ducción industrial y, a raíz de la 
gran depresión de los años 1930- 
1932, disminuía en proporción a la 
baja de la producción total.

¿Qué enseñanza podemos sacar 
del comercio ext«ior alemán en lo 
que re^>ecta a la «reanudación de 
la actividad económica» del Reich. 
de que tanto habbn sus dirigentes?

Tracemos primeramente un cua­
dro numérico del desarrollo global 
del comercio exterior de Alemania 
desde 1929.

T o ta l d e  im p o rta c io n e s  

T o ta l d e  e x p o rta c io n e s .

T o ta l d e  im p o rta c io n es 
T o ta l d e  e x p o rta c io n e s

C U A D R O  I (a)
Príaier

sea«s(re
1929 1933 '9 3 5 1936 1937

V a lo r e s  e n  m illo n e s  d e  m arcos

13.447 4.667 4 - '5 9 4.217 2.519
'3-483 5-740 4.270 4.768 2.711

V o lú m e n e s  (3), e n  m illo n es d e  m a rco s
13.513 9.465 9.500 9.100 5-050
13.669 8.123 6.400 7.700 4.206

27.171 17.588 '5  900 16.800 9.256

Comprobamos el interesante fe­
nómeno siguiente: que el comercia 
exterior alemán, tanto por su valor 
como por su volumen, sigue siendo 
infericM' a lo que era en 1932. (Lo 
que nos interesará en primer lugar 
será el examen del volumen, pues 
los valores, a consecuencia de la ba­
ja general de precios desde 1932 y

del movimiento permanente de los 
precios, no ofrecen sino un débil 
grado de comparación.)

Este desarrollo anormal del co­
mercio exterior alemán aparece aún 
más crudamente si comparamos su 
circulación total con la circulación 
total media del comercio det mun­
do.

C U A D R O  I I  (4)
P r m e r

se m ea ire

1929 1955 1936 1937

C o m e rc io  mu n d i a l . . . .  
C o m e r c io  e x t e r io r  a lem án .

100

100

V o lú m e n e s , 192 9= 10 0

74.5  82,0 85,5
64.5 58,5 62,0

98,1

68.5
Con el restablecimiento de la eco­

nomía mundial se produjo también 
el del comercio mundial a principios 
de 1937. E! comercio exterior de Ale­
mania, por el contrario, excede ape­
nas el punto de de^xesión de 1932. 
Y  aun este ligero restablecimiento 
de la circulación global no pudo ob­
tenerse sino a costa de numerosos 
sacrificios. El comercio exterior ale­
mán tuvo que desplazarse, debido a 
las dificultades de pago de Alema­
nia. hacia países que se declararon 
dispuestos a comprar en Alemania 
mercancías en condiciones favora­
bles. pero a las cuales había que 
conceder créditos. Así. la oficina de 
estadística de! Reich escribió en una 
exposición so1>re el año 1936:

«Fue también necesario por razo­
nes de competencia (subrayado por 
nosotros), que Alemania concediese 
créditos mucho mayores. Esta es la 
razón por la cual el aumento impor­
tante de las exportaciones... no co­
rrespondió al aumento igual de las 
importaciones.» (Wirtschaft und 
Sutistk, 1937, p. 399}.

Así, pues, queda al descubierto lo 
que verdaderamente es el activo del 
balance comercial. Trátase sencilla­
mente de la estrangulación de las 
importaciones en algunos dcMnínios 
esenciales, lo cual demostraremos 
m is adelante.

Otra medida es la del dumping 
disimulado— y  también sin disimu­
lar— del Ilí Reich, que se revela por 
las llamadas primas de exportación 
con que el Estado paga al exportador 
la diferencia entre el precio de ven­
ta en el extranjero y  el del mercado 
interior. Esto es, desde luego, reco­
nocido por el periódico econcxnista 
del partido nacional-socialista:

«A raíz de la crisis, se llamó a 
nuestra exportación... exportación a 
vil precio (oSchlenderansfuhr =  
Dumping). Este es im concepto muy 
vago, pues la economía se ofrece a 
descuento en los mercados exterio­
res, ya sea total o parcialmente de­
preciada por medios apropiados pa­
ra intensificar la exportación; lo 
único que cambian son los medios 
y no el efecto sobre la masa de mer­
cancías cambiadas...» («Die Deutsche 
Voekwiitschaft),, La economía ale­
mana, 1937, p. 82.)

Vemos, pues, ya, por un examen 
superficial de la situación de con­
junto. que el comercio exterior ale­
mán tiene grandes trabas, que ape­
nas ha salido del estado de crisis de 
^93  ̂ y  RU6 ®ste fenómeno no pue­
de en manera alguna basarse en la 
depresión del comercio mundial, que 
no ha cesado, entre tanto, de resta­
blecerse y  aun se halla en periodo 
ascendente.

Este estado de crisis del comercio 
exterior alemán revela, por tanto, 
que la tan cacareada prosperidad

(x) Según: «Movilización industrial,
trabajos dei Instituto para la investigación 
de la  coyuntura» (en alemán), p . 67-70, y  
según el boletín semanal del mismo Insti­
tuto. 1936, núm. 49.

(2) Fuentes, para (929 y  1932: «Ma­
nual de la estadística» (en alemán», año 
>933 , P- 78: para 1935 y  1936: uWirt- 
schaft und Statístik» («Econcnnía y  esta­
dística», revista oficial de la oficina de es­
tadística del Reich), año 1937, p . 395: 
para 1937: «Boletín mensual», loe. cit., 
1937, núm. 35.

(3) Según loe predos de 1928 y  loa 
índices del Instituto para la  investigación 
de la coyuntura publicado en su boletín 
mensual. 1937. núm. 35.

(4) Primera vertical, según el «Boletín 
mensual», loe. cit-, 1937. núm. 37: U  se­
gunda, según el cuadro I.

alemana debe ser algo singular. Pa­
ra producir, el Reich necesita im­
portar y  exportar, así como para ali­
mentar a su población, como ya he­
mos visto al cOTiienzo de este estu­
dio. ¡ El Reich produce más que en 
1929! ¿Entonces?... Es evidente 
que no produce más que algunos ob­
jetos determinados, además de los 
objetos necesarios para la exporta­
ción. y  es evidente también que no 
alimenta a su población de la mis­
ma manera que en 1929, a fin de 
poder importar, en lugar de víveres, 
otras cosas... Es indiscutible que el 
trecho de la producción de material 
bélico muy conocido del Reich y  de 
su autarquía de guerra, llamado «vo­
luntad de independencia», así como 
sus reacciones, han de poder demos­

trarse muy particularmente en el co­
mercio exterior. Examinemos, pues: No puede hallar-
11. —  EL COMERCIO EXTERIOR 
A LE M A N . ESPEJO DE L A  POLI­
T IC A  ECO N O M ICA DE LAS DI­
FICU LTAD ES ECONOM ICAS DEL 

III REICH (5) 
Consideremos ahora los diferentes 

dominios de los cuales tiene que im­
portar Alemania productos para pro­
ducir y  alimentarse, así como los do­
minios para su exportación. Tomare­
mos. pues, cada vez en consideración 
el excedente de la exportación o el 
excedente de la importación. (Los 
datos alemanes se limitan a menudo 
a indicar las cifras en bruto de la 
importación o de la exportación, lo 
cual da una imagen completamente 
falsa.)

A ) - D O M I N I O S  P R IN C IP A L E S  D E  IM P O R T A C IÓ N

CSBB&LXS, FORR&JXS

C U A D R O  III (eu  m illa re s  d e  to n elad as)

Im p o rte  d e  

T rig o  . . 

C e n te n o . . 
C e b a d a . . 
O ru jo s . .

1929 '9 3 2 '9 3 5 1936

Primer
scmeüre

Í937
1.820,1 554,0 '48,5 26,1 594,6

407,9 553,0 183,1 2 3 ,' 91.0

'• 7S7 iO 568,5 11 1,3 47,5 42,8
8 7.5(6) 639,5 2 9 ',9 56,7 42,6

El enorme déficit de la importa­
ción, en lo concerniente a todos los 
cereales, salta a la vista. Aquí se ve 
muy claramente que se ha realizado 
una estrangulación brutal (con cose­
chas que son, por término medio, 
peores que las de los años 1928,1929. 
1950! i). A  fin de hacer sitio para 
importar otras cosas, y ello a expen­
sas de la alimentación de hombres y 
animales. Además, en Alemania una 
parte de la cosecha de cereales (hasta 
el 20 por ciento) tiene que utilizarse 
normalmente como forraje, lo que 
fué prohibido últimamente. Las cifras 
de importación de este año mues­
tran que esta política es catastrófi­
ca. Y . sin embargo, se ha tratado 
de mantener la estrangulación. Las 
cifras de la importación de trigo can­
deal oscilan, en los meses de enero a 
abril de este año, en millares de to­
neladas, de la forma siguiente: 
62,80 188, 481. Luego, en mayo, se 
produce súbitamente un salto hasta 
277,8, y  en junio otro salto a 295,6.

la evaluación de la cosecha y  la cre­
ciente utilización de las reservas pro­
porciona graves preocupaciones a los 
amos del Reich: «¿Qué ocurrirá si
empezamos la guerra?» De todos
modos, hay que llenar normalmente 
los almacenes. Pero la fabricación de 
pan más ordinario y  todas las demás 
medidas tomadas contra los campe­
sinos resultan insuficientes. N o pue­
de hallarse una señal más lamentable 
del fracaso de la orgullosa política 
alemana de autarquía. Evidentemen­
te, hay que esperar que la importa­
ción sea de nuevo estrangulada en 
fecha próxima, pero, aunque se con­
tinuase, no se llegará en mucho tiem­
po a la situación existente en 1929.

La limitación simultánea de los 
forrajes y  los orujos tiene, como es 
natural, sus repercusiones en la cría 
del ganado. Periódicamente se anun­
cian grandes matanzas de reses en el 
III Reich. y  no hay más remedio 
que importar de nuevo ganado jo­
ven y  en proporciones inusitadas:

másse una sena 
am en table  de 

fracaso de la or­
g u llo sa  política 
a lem an a de au­
tarquía. Evidente­
m ente, hay que
esperar que la im­
portación sea de 
nuevo estrangu­
lada en fecha pró­
xima, pero, aun­
que se continuase 
no se llegará en 
mucho tiempo a 
la  situación exis­
t e n t e  e n  1929.

0
íé
Lag 

í

IM P O R T A C IO N E S  D E  A N I M A L E S  J O V E N E S  V I V O S
P r im e r

s e m e s tr e

G a n a d o  m a y o r . 
C e r d o s . . .

J ?»9
31,8

12.4

'9 3 2

33.9 
2,7 (7)

J 93S

65.5
11,2

1936 1937
113,0

53,8
56,8

21,1

Queremos demostrar, con un ejem­
plo tomado de la literatura alema­
na. que el aumento de la importa­
ción de animales se debe únicamen­
te a las grandes matanzas realizadas 
a consecuencia de la constante falta 
de forraje y  de los resultados desfa­
vorables de la cría. El periódico eco­
nomista del Partido nazi escribe con 
motivo de la situaciñi del ganado 
de cerda en 1937:

.También el cerdo es, como pro­
ductor de grasa, indispensable. El 
número de cerdos existente el 3 de 
julio constituye ya una clara adver- 
tencta, pues a pesar del aumento 
del 1,8 por ciento con respecto al 
mismo período del año pasado, el 
número de cerdas preñadas ha dis­
minuido en im 15,1 por ciento y  el 
de cerdas jóvenes también preña­
das ha sufrido una baja de un 33,4 
por ciento...» («Die Deutsche Wolks- 
wirtschaft», 1937, p. 705).

La importación de mantequilla, 
grasa y  sebo se presenta de la si­
guiente manera:

(en m illa re s  d e  ton eladas)
P r im e r

semestre
1929 1933 '9 3 5  '9 3 6  1937

259.6 207,1 101,0 107,4 52,4

De nuevo, comprobamos en la im­
portación una fuerte restricción que 
continúa igualmente, en conjunto.

en 1937. Las causas de la penuria át 
grasa en Alemania— causas que k» 
amos del Reich tratan en vano A 
ocultar— son reveladas por esas O" 
fras.

Sean cualesquiera los productos d* 
alimentación o de consumo que **■ 
tudicmos, leche, huevos, carne, pO' 
cado, frutas, patatas, legumbres, o- 
íé, cacao, tabaco y  vino, que cofisO' 
tuyen los principales productos aH' 
menticios que Alemania tiene 4“* 
importar, todos, todos acusan u®* 
restricción más o menos grande ® 
la importación, lo que lleva, en g*' 
neral, a una situación inferior a 
del año de crisis de 1932. Per® “ 
Alemania de hoy necesita Otros f*®' 
ductos. Necesita materias pnmaf 
l y  particularmente, materias prin** 
mtry especiales [
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IM P O R T A C IO N  D E  M A T E R IA S  P R IM A S  (en  m illa re s  d e  toneladas)

M in era le s  d e  h ie rro  . .
M in era le s  d e  m an gan eso . 
M in era le s  d e  co b re . . 
M in era le s  d e  zin c. . 

B a u x ita  y  c r io lita . . - .
C a u c h o  ....................................

A c e it e s  m in e ra les .. . .

1 9 ^ 1932 '9 3 5 1936

6.837,0 3 .4 3 ',5 14.042,8 18.465,4
388,8 105,2 392,6 228,3
499,8 316,1 394,7 477,0

1.6(8) 35.7  (8) 89.4 101,9
(fa ltan  d a to s) 505.4 981,1

49,2 43,8 72,2 32,1
3.136,1 2 .111 ,6 3-584.8 3-977,2

193JÍ,
8.8'»̂

3}7*
)69-t

,.6tW

ciu
p

“ » ia .

‘•Sd 
■ ei

Ucia

Aquí, por el contrano. vemos un 
cuadro exactamente opuesto al an-

(5) Los datos reproducidos en los cua­
dros del capítulo II están extraídos, para 
e l año 1929, de «W irtschaft und Stati»- 
Cik». 1930. p . 89-90: para 1932, de «Wirt- 
schaft und Statístik», 1933, p . 90-91: pa­
ra 1935, del Anuario «Statistíques du 
Reich pour 1936», p. 216 y  siguientes: 
pata 1936. de «W irtschaft und Statístik», 
1937, p. 61-62, y  para 1937. de «Wirt- 
schaít und Staeístik», núms. 4, 6, 8, lo, 
14. Los datos det anuario y  de la revista 
son idénticos.

(6) Importaciones brutas: 556,4; ex ­
portaciones brutas; 467,1. La exportación 
de los orujos de procedencia alemana (mu- 
cho menos apreciaos como ¡orraje) ha 
cesado desde 1937.

(7) Exportaciones.

terior. La importación de ,
de hierro ha excedido cwi 
las cifras de IQ20. así como fr

Sia,

' “«es
hhin 
5 ®  e l

1929, asi como 
ducción de hierro deja muy 
la de 1929. Y , sin embargo, 
que la importación es insufi*^**  ̂
a pesar de que ha sufrido
gresión durante este primer

Alemania no posee sun '^trc.
cantidad de productos de 
ción, para no hablar de crédíii^, ^
aplaquen su sed de hierro-
explican las nuevas medida* 
explotación de los yacimie®'*’*

(8) Exportaciones.

*»ci

‘ P íz
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I¡ I  V O L V E R  

jE  E S P A I V A .
T E S T I M O I ^ I O

r-
k m \ PARTE

Por AIVDRE C H A lllSO lV

r-
letam orfosis de la gaerra

J-

a .

V

,a guerra engendra su 
propia fatalidad

fC o n tin u a c iá n )
Quiero hablar ahora, com o pacifista, 

hombre que odia la  guerra. M i obra 
¿ i  actos bastarían para darm e ese de- 
jho. No he escrito «R oux, e l  Bandido» 
( el simple p lacer de contar una bonita 
B(MÍa. Pero, hasta aquí, y o  sólo  odiaba 
I pierra por razones abstractas, por 
BDt a mi país, por am or a los hombres 
¡todos los países. Com o había tenido 
saerte de no haberla hecho, de haber 

Btenecido por m i edad a  la  prim era ge- 
Bición que se ha salvado de esa prueba, 
■juicio se fundaba a l m argen de la  ex- 
im cia directa.
Pero no me avergüen za decir que hoy 
i odio a la gu erra  se ha confirmado 
■que la he visto, por poco que sea, en 

ntmstvuosa realidad. N o m e aver- 
icm repetir que he sentido, b ajo  los 
■bárdeos, esa atroz angustia  de la  car- 
e, de la cual tienen el va lo r  de hablar
* que han visto  e l fuego  de cerca. L a  
o te  de mi esp íritu  no me ha aban- 
■*do. Sé que si hubiese tenido enton- 
> sigo preciso que hacer, lo hubiese 
¡d»; pero en ese sú bito  silen cio  de 
■te las fuerzas de m i vid a, en ese vacío 
te»r, en ese desasim iento de todo, lo
* be oído con m ás fu erza  son los d a -  

de una indignación que dominaba
^ p i t o  de las bom bas y  de los obuses. 
"  ¡aimer día y  en el p rim er momento 

^ m e  pareció irrea l. H ab ía  v isto  as- 
sc^ e ese horizonte de V alen cia , 

te  »ntes, un form idable fuego  artificial 
^clausuraba la s  grandes fiestas del año. 
*cra el bombardeo un ju ego  análogo? 
“  tenían que v e r  con la  m uerte, esos 
te  de luz, esos fuegos en e l cielo?

esta ilusión sólo podía durar unos 
w dos. E n  m edio de una terrib le an- 

fuidos y  fu lgores se identificaban 
®ente con e l absurdo propósito de 
y destruir.

^ ^ u o s  aviones perdidos en el cielo 
se ensañaban ahora en destruir 

^^tIdad que d urante todo el día me 
.f^ ecido ig u a l que todas las gran- 

^°^dades europeas. L o s  seres que yo  
encontrado en la  calle, la  depen- 

- > el mozo del café, e l conductor del 
podían e sta r  desgarrados por los 

m etralla o sepultados en tre los 
vivienda. E s te  pensa- 

, ^tem inaba en m í a  todos los de- 
. ^ lo  pensaba una cosa : que me ha- 

hombres a  los que se asesi- 
^ ^ ® *^ lad o  con ellos, unido a  ellos, 
l ^ d o  como ellos.

P“ aba torno m ío sólo me 
I ya la  prim era ten tativa  de un 

la m uerte a tra v é s de la  co- 
^ ^ T ^ europea. Com prendía que la 

de abrirse paso a  través 
accidente, y a  cubierto por ella 
y  lutos, hace algunos años.

de nuestro pensam iento, 
considerábam os como nuestra 

o lo  intentado 
■ diecinueve años fu é arruinado 

te| aste hecho brutal. S e  tole-
* E sp añ a  y  esto e ra  para
U e l asesinato en una calle

^’^^d dondtf vivo.

Si *  *  *

fc- ^^dignación no  resuelve los
v íj  cuales puede dependerfT'ra >-u<iic£. pucuc ucp'iii'u'.i

• b*ero sí la  creo necesaria.N  ̂ *J Id C4CV/ ucccdaiid.
n ^  garan tizar la  honradez de
'  fez sin • Q'^len pretenda construir 

g u erra , no construirá 
°ca. C reo  tam bién que en este

asunto cualquier ju ic io  objetivo para ser 
valedero debe ir  ilum inado por la  in d ig­
nación. M e h e propuesto dar sólo, aquí, 
los ju icio s que me parecen esenciales, no 
los que provienen del econom ista, del m i­
lita r  o del diplom ático, sino los que per­
tenecen al patrim onio del escritor, es de­
cir, a las generalidades hum anas que re­
basan e l análisis d e  los técnicos. N o  sé 
s i los hom bres responsables del destino 
de nuestro O ccidente —  en  especial los 
que tienen en su  m ano los destinos de 
F ra n cia , y  a  los que tantos hom bres apo­
líticos prestan desde hace dos años toda 
la  fu erza que poseen —  ojearán este libro. 
S in  duda, adm inistrativam ente, los in for­
m es de un em bajador que veranea en San 
Juan de L u z , valen  m ás que el testim onio 
de un escritor llegado de M adrid , que, 
para h ablar de lo que ha visto, domina 
todas su s pasiones, sa lv o  su amor a  F ra n ­
cia  y  a la  paz. P ienso que un testim onio 
es siem pre u n  testim onio, aun cuando no 
llegue e l d ía en que sea, para quienes lo 
desdeñaron, m otivo de rem ordim iento. 
P o r  otra parte, debe haber ciertas in ter­
pretaciones de ía  realidad que los hombres 
de E stad o  no com prenden inm ediatam en­
te , y  la  que intento dar aquí pertenece 
ta l vez a  esa serie.

A d em ás, confieso que no escribo este 
lib rito , tan  estrecham ente ligad o  a la  h is­
toria  de u n  m om ento, y  a l que los hechos 
dejarán tal vez atrás e l día de su pu bli­
cación, pensando en  m is contemporáneos.

M e preocupa sobre todo señalar, para 
e l caso de que un g ran  cataclism o con­
m oviera la s  bases de E u rop a, que no era 
im posible an a lizar todo lo que ha prepa­
rado ese cataclism o y  que los hombres 
responsables no tienen la  excu sa  de haber 
sido adelantados p o r hechos indescifrables 
y  acontecim ientos im previsib les. E ste  ofi­
cio  de escritor arrastra  naturalm ente a 
pen sar en  la  H isto ria . P id o  excusas por 
hacerlo aquí. L a  m agnitud m ism a del 
tem a m e autoriza a ello.

M ás que lo  d ifíc il de los acontecim ien­
tos, la  apatía  de los hom bres habrá con­
tribuido —  ha contribuido y a  —  a  arras­
trarnos hacia lo  peor. R esu m ir los acon­
tecim ientos de este ú ltim o año es trazar 
un lastim oso cuadro d el desm oronam iento 
de la  voluntad hum aua a llí donde m ás 
debe ejercerse : en la  acción gubernam en­
ta l. Sabem os dem asiado bien cuál fué 
h asta aquí la  evolución  interna del dram a 
español y  las confusas relaciones de E u ­
ropa y  F ra n cia  con este dram a.

E n  e l p rim er m om ento parecía que las 
solidaridades políticas lo dominaban todo. 
N uestra  prensa de derechas unió su s es­
fuerzos a los de Ita lia  y  A lem an ia. N u es­
tros nacionalistas acoplarcm su  acción con 
la  de H it le r  y  M usso lin i. P or su  lado, el

pueblo de F ran cia  no regateó su solida­
ridad a la  E sp añ a del F ren te  P op u lar y  
del G obierno legal. L a  fraternidad obrera 
ju g ó  lim pio. L a  solidaridad republicana y  
dem ocrática se quedó en e l plano sen ti­
m ental y  retórico. U nos obreros m archa­
ron a pelear en E sp añ a, otros h an  dado 
sus céntim os a  todas las obras de ayuda 
y  solidaridad. M ien tras tanto, republica­
nos y  dem ócratas se lim itaban a hacer 
constar que al su p rim ir la  legalidad  en 
E sp añ a se  vu ln eraría , de hecho, e l prin­
cip io  dem ocrático en toda E uropa. S i la  
E sp añ a  republicana fuese acaso vencida, 
esta doble actitud destruiría  defin itiva­
mente toda la  confianza que las m asas 
pueden tener en la  dem ocracia, pero no 
la  que tienen en  la  acción revolucionaria, 
pues el que sucum be com batiendo con­
serva a l m enos e l derecho a  un desquite, 
contrariam ente a l que acepta la  derrota 
sin  hacer n i inten tar nada. P ero  im porta 
poco en tregarse a  estos an álisis. L o  esen­
cial estriba  en que la  solidaridad obrera 
y  dem ocrática ha reaccionado, desde el 
p rim er m om ento, a  fa vo r de la  E sp añ a 
dem ocrática.

P ero  no vacilo  rn  decir que la  época 
de esta solidaridad se halla  rebasada en 
la  hora presente. P u e s ya  sólo responde 
a uno de los aspectos del problem a.

N o quiero entretenerm e explican do que 
este problem a h a  sido com plicado desde 
los prim eros d ías, con e l problem a de 
nuestra seguridad  nacional. E sto  es cierto 
y  evidente. S e  com prendía en las prim e­
ras sem anas y  ahora y a  no puede silen ­
ciarse. P ero  esto  no responde a  m is pro­
pósitos. M e lim ito  a  pregun tar a  nuestros 
je fes m ilitares, s i u n  re y  de F ran cia , s i 
una asam blea d irigente de nuestro  país, 
sea la  le g is la tiv a , la  Convención o e l D i­
rectorio, hubiesen perm itido que se re ­
con stituyera  alrededor nuestro e l Im perio 
de C a rlo s  V .  N o puedo ev itar e l añadir 
que, sin  em bargo, nuestra lib re  com uni­
cación con e l A fr ic a  del N orte  no tuvo 
jam ás la  im portancia que tiene ahora. ¿ E s  
que en el E stad o  M ayor y  la  E scu ela  de 
G u erra  se olvida la  historia de F ra n cia ?  
C ada uno con sus deberes y  sus respon­
sabilidades. E so s DO pertenecen a los fran ­
ceses del m ontón. Sólo  están ahí para pa­
g ar con su  san gre  y  con su  vida las culpas 
de esos a  los que se llam a responsables.

L o  que quiero afirm ar es que, por ra­
zones que engloban y  sobrepasan todas 
las consideraciones d iplom áticas, econó­
m icas y  estratégicas, en la  guerra  de E s ­
paña se ju e g a , a  cara o cruz, la  fatalidad 
de una gu erra  europea.

L o  que he visto  a llí m e ha dado la  
certidum bre de que, s i por im posible, y  
únicam ente por una loca com plicidad de 
F ra n cia  e  In gla terra , Fran co  llegara  a 
vencer en  esta  lucha, ello decidiría auto­
m áticam ente la  fatalidad  de una guerra 
europea.

S i  M adrid  y  E sp añ a  fuesen efectiva­
m ente vencidas por la  g u erra , sería  n e­
cesario que ésta continuase ocupando E s ­
paña p ara  que su victoria  no se transfor­

m ara inm ediatam ente en derrota. Q uiero 
decir que e l cuerpo expedicionario italo- 
alem án no podría irse  de E sp añ a, sea 
cuales fu eran  los com prom isos tomados, 
las prom esas dadas y  el deseo m ism o de 
los dictadores de R om a y  B erlín .

B a sta  haber visto  la  E sp añ a  republi­
cana para convencerse de ello. E s  un he­
cho que d estruye por anticipado todas las 
com binaciones diplom áticas. E s  u n  hecho 
que anula esas sabias m aniobras cu yas 
justificaciones s in  lucidez ni valentía se 
adivinan dem asiado.

E sp añ a  ha sido siem pre u n  cepo para 
los que intentaban conquistarla. H oy, 
como a ye r, si los italo-alem anes llegaran 
a ser vencedores, y a  no podrían sa lir  de 
la  península. P o r  lo dem ás, es verosím il 
que ellos m ism os vean a sí e l porvenir. S u  
propósito de establecerse en las  B aleares, 
en C an arias, en los centros m ineros y  en 
nuestra frontera  de los P irineos no deja 
lu g a r  a  dudas. E sta s  posiciones le s  ase­
gurarían  en E u rop a un m argen de poder 
dem asiado considerable para que puedan 
renunciarlo.

P ero  quiero razonar aquí sobre la  hipó­
tesis m ás favorable, sobre la  hipótesis 
que puede seducir aí Q u ai d ’O rs a y  y  a l 
F o reig n  O ffice , sobre e l sueño de la  pa­
cificación de E sp añ a por la  victoria  de 
F ran co  y  la  elim inación del cuerpo e x ­
pedicionario italo-alem án. A lg u n o s  diplo­
m áticos verían  quizás en esta  em presa la 
solución m aquiavélica de la  guerra  en E s ­
paña. L a s  dificultades de su  realización 
puede incluso ilusionarlos sobre su  efica­
cia. S e  concibe dem asiado bien a  qué clase 
de esp íritus pueden h a lagar esas negocia­
ciones sin  grandeza en las que e l regateo 
hace o lv idar e l fondo del problem a. E sto y  
persuadido de que este sueño sirv e  de 
justificación  interior a  algunos de los que, 
en tre nosotros, han deseado la  victoria  de 
F ran co, aún sabiendo m u y bien los ^ l i -  
gros que esto significaría  p ara  F ra n cia  y  
p a ra  la  paz.

P or lo tanto, afirm o, sabiendo porque 
me parece capital este testim onio, que si 
E sp añ a no concluye con la  g u erra , s i  no 
la  rechaza fuera de su  territorio, esta gue­
rra  deberá instalarse perm anentem ente 
en él.

¿ Puede im aginarse la  situación de 
F ran co  después de su  victoria  y  después 
de las  m atanzas que la  acom pañarían ne­
cesariam ente ?

¿ Cóm o podría asegu rar u n  orden au­
téntico en M adrid , en V alen cia , en B ar­
celona, en  todas las ciudades, en todos 
los pueblos, en  todas la s  aldeas disem i­
nadas, s i se viese entonces reducido a  sus 
p ropias fuerzas ? ¿ Puede im aginarse el 
océano de odio que le  rodearía ? ¿ E starían  
dispuestas In glaterra  y  F ra n cia  a  su sti­
tu ir  a l cuerpo expedicionario que habría 
asegurado la  victoria , enviando otro que 
a segu raría  a  su  vez e l orden público en 
la  E sp añ a  vencida ? S e  ve bien pronto que 
todo esto  linda con lo absurdo. P or ese 
lado no h a y  solución posible.

{Continuará.)

Los partidarios de Franco, “ o b i e t i v a m e n t e ”  informados por medio 
de composiciones fotográficas, observan, con asombro, j n e  en ias fiias 
nacionaies incban incinso U N O S  C U A N T O S  E S P A Ñ O L E S

“Creo también que sería conveniente que preparasen Vds. una serie 
de buenas fotografías que representaran episodios de la lucha y  la 
vida en las trincheras. A  algunos de mis compatriotas les sorpren­
de comprobar, por medio de mis fotos, que haya actualmente cier­
to núm ero de españoles combatiendo^en el ejército nacionalista”.

(De una carta de Russell Palmer dirigida a Merry 
del V a l y  cuyo original figura en nuestro archivo).
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cio iu ks de ese mineral, aun los me­
nos productivos...

Se podría pensar que ante esta 
formidable producción de hierro ten­
dría que haber bastantes máquinas, 
productos manufacturados y  semi- 
manufacturados para alimentar un 
activo intercambio de mercancías. 
Las materias primas que se necesi­
tarían para mantener ese intercam­
bio normal, están en cierto modo 
congeladas improductivamente en 
los armamentos. En lo que concier­
ne al hierro, la situación está aún 
más agudizada por el movimiento 
de importación de hierro qn bruto, 
hierro viejo y  aleaciones ferrugino­
sas. Mientras que en 1929, podían 
aún exportarse 1 11.000 toneladas, y 
hasta en 1932 198, en 1935 se
importctron 298.000 toneladas. Des­
pués de un retroceso, en 1936. en 
que sólo se importaron 160.000 to­
neladas, el primer semestre de este 
año acusa ya una importación de 
243.000 toneladas. Recordemos con 
este motivo la febril requisa de to­
dos los metales y  dcl hierro viejo en 
Alemania, y  la imagen de la vora­
cidad de los armamentos, en el ver­
dadero sentido de la palabra, se nos 
mostrará aún más claramente, ya que 
los armamentos engullen— como ya 
hemos visto— los productos alimen­
ticios. Completemos aun esta ima­
gen examinando el movimiento de 
la importación de los minerales me­
tálicos. entre los cuales la importa- 
dión de manganeso, indispensable 
para los cañones y  las granadas, se 
ha nivelado este año. El empleo del 
cobre está presente en la memoria 
de todo ex combatiente. La consi­
derable importancia del aluminio co­
mo metal ligero, es de sobra cono­
cida. El movimiento de la importa­
ción de zinc es interesante: en 1929 
y  1932, se exportaba aún mineral 
de zinc. Esto no es extraño, dado 
que Alemania posee los yacimien­
tos de zinc más ricos de Europa, 
los cuales figuran entre los más im­
portantes del mundo. En 1935, 1936, 
*937 s® registra, por el contrario, 
una importación considerable. El pro­
blema estará resuelto cuando sepa­
mos que el zinc es indispensable pa­
ra la fabricación de... casquillos de 
cartuchos. N o es apenas necesario 
mencionar la utilización del caucho 
y de los aceites minerales (combus­
tibles) para los armamentos. Pero es­
tas cifras de importación prueban 
al mismo tiemp>o en qué débil base 
se apoya hasta ahora la industria 
extremadamente onerosa del caucho 
sintético y de los combustibles lí­
quidos sintéticos.

¿Cuál es, por el contrarío, la si­
tuación de las materias primas tex­
tiles? Consideremos la importación 
de lana, algodón, lino, cáñamo y  fi-

feas duras y  tendremos el siguiente 
cuadro:

IM P O R T A C IO N  D E  M A T E R IA S  

P R IM A S  T E X T I L E S

(P or m illa re s  d e  to n elad as)

F r im e r
Moeslre

I93Í  ______ !? 1 S _  *936 1937

J 5 « ,i 66«,8  7 18 ,9  628,7 366,2

Aquí, la importación del algodón 
es la que menos ha disminuido; la 
que más, la del lino. El algodón se 
utiliza en la fabricación de la celu­
losa, importante producto que en­
tra en el proceso de fabricación de 
las materias explosivas. El cáñamo y 
las fibras duras, por el contrario, son 
cultivados intensivamente en el país, 
en detrimento del cultivo de cerea­
les. La fibra dura sirve, con el algo­
dón sintético de madera («zell- 
wolle»), que, como todos sabemos, 
se fabrica en cantidades formidables 
en Alemania, para ser mezclados con 
el algodón y  la lana en la industria 
del vestido, y en cantidades consi­
derables para los uniformes de los 
soldados y  para el material de lim­
pieza destinado al ejército. La lana 
se utiliza también, en primer lugar, 
para las necesidades de tejidos para 
el ejército. El vestido está relegado 
a un segundo término, y  en esto, 
igualmente, lo que sobra se mezcla 
con el algodón sintético de madera. 
Debido a estos nuevos procedimien­
tos de fabricación, la importación de 
hilados ha disminuido en un por­
centaje mucho más elevado. En 1929 
se importaron aún 50.000 toneladas 
de hilados; en 1936, sólo 28.000 to­
neladas, y  en el primer semestre de 
1937, 16.000. Mientras la importa­
ción de materias px-imas textiles re­
presentaba en 1936 el 83 por ciento 
de las importaciones de 1929, la im­
portación de hilados no representa­
ba más que el 63 por ciento.

A  un descenso brutal de todos 
los productos alimenticios vitales co­
rresponde un importante aumento de 
todas las materias primas necesarias 
para la guerra y  un descenso míni­
mo de las materias primas que no 
entran sino en parte en la fabrica­
ción de la industria de guerra. Lo 
cual significa, en ténninos brutales, 
que la gran masa del pueblo está sa- 
orificada, sin miramiento alguno, a 
los intereses del pequeño grupo de 
poderosos que tienen interés en la 
guerra. Esta tendencia se revela aún 
más claramente cuando nos pregun­
tamos si, al menos, ha aumentado la 
exportación de los principales pro­
ductos exportables. Aparte de la ex­
tracción del carbón, la exportación 
de los principales productos expor­
tables dista mucho de la de 1929, y. 
a veces, hasta de la de 1932. En 
cuanto al carbón, se trueca casi di­
rectamente— según contratos espa­
ciales— f» r minerales de hierro y

otros (véase el contrato francés de 
Montan).

Examinemos a continuación las ci­
fras de los principales productos en 
bruto y semimanufacturados:

(en  m illa re s  d e  ton eladas)
Primar
semestre

1929 1932 I9 3 S «936 19 3 7

2.323,0  I .IJ 3 .9  1.549,'» 2 .136 ,3  1.340,0

La exportación en 1937 alcanza, 
sobre pxKO más o menos, el nivel 
de 1929. Sin embargo, hay que te­
ner en cuenta los grandes envíos 
de armamento efectuados por Ale­

mania al sudeste de Europa, al )a- 
p>ón y  a.,, España, envíos que se re­
fieren directamente a la industria 
pesada, es decir, a la de los arma­
mentos. La exportación del conjun­
to de productos industriales indica, 
sin embargo, la cifra de 83,6 (9), con 
relación a 1928, lo que supxme que 
los productos manufacturados, en ge­
neral, de la media y  de la pequeña 
industria han disminuido en la ex­
portación.

Para la exportación de textiles, si 
tenemos en cuenta los tejidos de 
seda, seda artificial, lana y  algodón, 
tenemos el siguiente cuadro:

B ) — D O M IN IO S  P R IN C IP A L E S  D E  E X P O R T A C I O N  
MATiBias PKDfis T psoDUCTOs siMiMAKOPACTuxADOs (en m illa re s  d e  to n elad as)

E x p o rta c io n e s  de

C a rb ó n ..............................................
C e lu lo sa  d e  m a d e ra  e n  bruto.
C e m e n t o .........................................

H ie rro  se m im an u fa ctu ra d o . .

1 9 2 9 • 9 3 * < 9 3 5 1 9 3 6

P r im e r
t e a e i t r e

< 9 3 7

1 8 . 8 6 6 .2 1 7 .9 5 4 . 9 2 3 .3 2 8 , 9 2 5 . 1 4 8 , 1 <7 0 9 9 , 3

(fa lta) <8 2 , 3 I S < , 7 8 0 ,6 » 5 .<

9 1 5 . 7 2 5 6 . 9 4 8 9 . 0 6 0 9 , 6 4 4 0 ,1

3 3 2 . 6 4 4 , 6 9 9 , 0 <4 2 , 7 2 0 , 7

La celulosa destinada a la exporta­
ción se produce en menor cantidad, 
dado que la industria de tejidos a 
base de celulosa de madera lo absor­
be todo. El cemento se hace cada 
vez más necesario para la construc­
ción de las obras de fortificación que 
se multiplican. (Las estadísticas 
muestran que la construcción de ca­
sas de vecinos representa un por­
centaje siempre menor que el de las 
construcciones públicas.) El hierro se­
mimanufacturado se hace cada vez 
más «necesario para las necesidades 
de familia».

Si trazamos un cuadro de los prin­
cipales productos manufacturados de 
hierro y  de metal, la suma de las 
exportaciones para los siguientes pro­
ductos : tubos de hierro fundido y 
de acero, hierro en barras, hierro 
blanco, utensilios, máquinas agríco­
las, locomotoras y  objetos electro­
técnicos, se presentará de la siguien­
te form a:

(en m illa re s  d e  to n ela d a s)
P r im e r

t e m e i ir e

1929 1932 1935 1936 1937
44 ,9  21 .0  43 ,6  28,1 16,5

La exportación de los piroductos 
químicos tiene también un interés 
particular. Consideremos, para co­
menzar, el movimiento de las im- 
pxirtacioncs de abonos nitrogenados 
y  de pxitasa.

(en m illa re s  d e  ton eladas)
P r í i s « r

Sem estre

192 9  19 3 2  1935  1936 1937

1 ,1 1 2 ,5  546,1 822,0 867,6 553,8

Queremos recordar, frente al des­
censo de exportación de estos pro­
ductos, las medidas tomadas últi­
mamente p»r el Gobierno para au­
mentar la utilización de los abanos 
en el interior del país (baja de pre­
cios, p»cro compra obligatoria por los 
campesinos de mayores cantidades).

Pero si extraemos de la estadística 
los principales productos químicos 
de otra naturaleza, obtenemos el si­
guiente movimiento de expcrtación: 

(en millares de toneladas)
P rim « r

s e m e stre

1929 1932 _ I 9 ^  1936 1937
1.8 7 9 ,4  886,2 854,9 1 .0 2 1,4  569,2

La industria química es una in­
dustria poderosa enteramente mono­
polizada. Pero si en otro tiempo era 
la más importante, hoy la ha aven­
tajado el trust del hierro. A  pesar de 
su participación en la producción de 
guerra, la química tiene un interés 
vital para exportación. Su exporta­
ción, sin embargo, sigue siendo aún 
inferior a la de 1929, mientras que 
la exportación del trust del acero al­
canzó el nivel de 1929. N o es extra­
ño que e! trust de la química no 
haya figurado siempre entre los ami­
gos de Hitler, y  aun hoy, el mal 
humor que se exterioriza en los cen­
tros monopolistas, se cristaliza pri­
meramente en tomo a el. Pero tam­
poco es extraño que el III Reich 
haga lo que pueda para dar satis­
facción al trust de la química, cu­
yos beneficios no son de ios más 
inferiores. Así, se llega incluso a des­
cuidar la importación de los abonos 
fosfóricos, tan importantes para la 
agricultura. En 1929, Alemania im­
portó aun 875.000 toneladas de es­
corias Thom as; el año pasado, tan 
sólo 420.000, y  este año no aportará 
ningún gran cambio (primer semes­
tre de 1937: 286.000 toneladas).
Esta maniobra se efectúa también a 
expensas de la alimentación.

CO N CLU SIO N
En resumen: el comercio exterior 

alemán favorece claramente en la im­
portación a las mercancías que sir­
ven directa o indirectamente para 
armamentos. Descuida, por la poli-

(9) B oletín  m ensual, loe. c ít ., 1937, nú*' 
m ero  32.

tica de contingentes, el sun̂  
de materias primas a las ¡n d^  
de productos de consumo y 
queña industria. Descuida, 
en un continuo altibajo, qi» 
tiene, sin embargo, siempre 
bajo dcl límite de las impo,¿¡^ 
en el año de crisis de 1932,^^ 
portación necesaria de productai 
menticios y  de materias prinm 1  

colas. Im;^ne así a la masa 
blo alemán sacrificios cada vei 
yores y  perjudica por ende, a* 
más alto grado, a aquellos c*nJ 
nos, que en las pequeñas o mS 
ñas explotaciones, han de caita,, 
todo tiempo, con pequeñas cí«4 
des. El comercio exterior alemá 
el reflejo dcl conjunto de sm ¿  
cultades económicas. A  consecuee 
del rearme, y. ante todo, a caían 
las materias primas que se le 
buycn, carece constantemente 
mercancías necesarias para la 
tación normal que le pcrmitirijp 
portar también con normaüdai L 
exportación, en su conjunto, x  t  
Ha igualmente en un nivel í  o» 
Si quisiésemos expresar la imp» 
ción y  la exportación por haIxtM' 
— cuyo número ha aumentads t  
varios millones desde 1928—«sil 
mos un cuadro aún más impR» 
nante. Adem ás: Alemania necem 
con el fin de asegurar el abas» 
miento normal de su poblaciínr. 
exportación de productos ind»» 
Ies que suponen alrededor del 25 p 
ciento de su producción ímiMá 
(10). El tipo de exportación an  
tualmente del 16 por ciento (k^U 
revísta económica de los nadoié 
socialistas ha de convenir en

«La participación de la expauoii 
en la producción global de Afc» 
nía, calculada según las cantidafc 
comprenden en este momento d í  
por ciento... Si se considera la ó- 
vación media del tipo de expor^ 
desde 1924. hay que conven»» 
que, para un abastecimiento qi*®" 
cluya tota preocupación, de ha **■ 
sas alemanas, el tipo de expoftaidi 
— con una producción de iioi** 
con relación a 1928— debe serf«* 
más o menos de un 25 p«
Si descendiese, sin embarga a w 
nos del 20 por ciento, serán ^  
tables algunos fenómenos át o ' 
sez...» (c<Die Deutsche Wol*** 
schaft», 1937, p. 821).

El comercio exterior revela d  ̂
cho de que la economía alema*̂  
halla ante fenómenos dt»ad^ 
escasez, en todos los domu»»® 

.armamentos han llevado 
nia a esta situación y cm puj*^ 
vez más al pueblo hacia la 
y  las privaciones. El fascianc 
que armarse para la guerra «o . 
ficio de sus amos. Para él, «1 
los pueblos no es sino 
desprovista de sentido. ' oíoj

(10) Boletín 
n ú m . 32.

ensual. l*»^

iez años Élascisi tola 
ea Hala

D el lib ro  del m ism o título, 
o rig in a l de S ilv io  T re n tin  

(C ontinuación)
E n  nada fu é m ás grande e l fracaso del fascism o 

que en esto  :
L a s  leyes excepcionales no pudieron im pedir que 

m iles de ciudadanos libres pasaran repentinam ente las 
fronteras cerradas, y  se expatriaran para recuperar en 
e l extran jero  su s puestos de com bate. E n  algunos me­
ses la  A n íi-N ación  consiguió d ir ig ir  a la  casi totalidad 
de la  em igración obrera y  cam pesina.

T o d o s los partidos que e l fascism o se jactaba de 
haber borrado, para siem pre, de la  lis ta  de las in sti­
tuciones líc itas, m arcándoles con e l sello infam ante que 
sirve para designar a  las  asociaciones crim inales, re­
cuperaron, de la  noche a la  m añana, su  existencia 
lega l. B a jo  su dirección se realizó  una cam paña in ­
cansable —  en vano contrarrestada en todo momento 
por la  prensa m ercenaria internacional —  en todos lo.s

países del an tign o y  del nuevo m undo para d isputar a 
la  dictadura todo derecho a  la  representación del pueblo 
italiano.

E n  las  Internacionales, e l P artid o  C om un ista, el 
Socialista  y  la  C onfederación G en eral del T ra b a jo  no 
cesaron, en ningún instante, de ocupar su puesto y  
desem peñar con honor papeles de p rim er orden. H oy 
m ism o, se dem uestra esto con las funciones que han 
sido confiadas en e l seno de la  O ficina de la  I I I  In ter­
nacional, a l com unista italiano E n co li, y  con la  m isión 
de que ha sido encargado en  E sp añ a  P ietro  N enni, 
E specialm ente notable ha sido, por otra parte, la  co­
laboración aportada siem pre a  la  Internacional sindical 
roja  y  a  la  Internacional de A m sterdam  por e l  sin di­
calism o ita lian o representado por las  dos Confedera­
ciones del T ra b a jo  cu yos secretarios son N ico letti (Di 
V ittorio) y  B ru n o  B u ozzi. N o  menos activo  ha sido en 
la  propaganda y  en la  lucha an tifascista , en el ex tran ­
jero , e l P artid o  republicano (uno de cu yos je fe s  m ás 
venerados ha sido E u gen io  C h iesa y  que h oy  está d i­
rig ido  por P acciard i P e a le , C io sterg i y  F a cch in etti) .

A  p a rtir  de 1930, a los partidos de la  oposición 
tradicional a  la  dictadura vin o  a  unirse e l m ovim iento 
nuevo de C iu stiz ia  e L ibertó, fundado por un grupo 
de intelectuales —  R osselli, Sa lven n in i, T a rc h ia n i, 
L u s s u  y  C ianea, en tre tantos otros —  para intensificar

tí»»-
la  acción en Ita lia  y  preparar, por m edio de uo^ ^  
y  profunda crítica  de la  situación creada p*»̂  ^  ^  
cism o, las condiciones susceptibles de 
gran  form ación que ha de cu lm in ar en 1® 
del pueblo italian o, las diferentes corrientes 
A  G iustizia  e L ib ertó  se deben, por ejemplo, 
tiva  y  la  organización de aquel m agnifico 
vuelo de propaganda sobre M ilán  que real***J^< 
1931 —  dando pruebas de una p ericia , de 
de u n  espíritu  de sacrificio  verdaderam ente u*
bles —  A ntonio B assanesi y  D olci. ,

N o  h a y  que olvidar t a m j^ o  que a  fin 
a  la  ayu d a política, m oral y  ju r íd ic a  de los e 
los que se hallaban fuera  de su patria  se ap 
en 1926, a  crear, por in iciativa  de L u ig i 
la  L ig a  ita lian a de los derechos del hombre* 
sín tesis de la  Ita lia  proscripta, en e l seno/* . 
poco a  poco, se vieron fraternalm ente nsoo*  ̂ ¡j-
obra com ún de solidaridad en la  libertad V V
bertad, ios representantes m ás calificados o 
tendencias del antifascism o m ilitan te. ^  óí

E n  conjunto se puede calcular b o y  1® ® ^ 
efectivos encuadrados por el antifascism o 
jero  en setenta y  cinco m il hom bres. ^

(Cortil-
E sta  m asa de m ilitan tes probados, óe

Ayuntamiento de Madrid




